
El Jubileo del “8º Centenario del nacimiento de San Luis”, debe 

ayudarnos a profundizar en la realidad de nuestro bautismo y de 

nuestra profesión en la OFS 

 
S. Luis, nació el 25 de abril de 1214 y fue bautizado ese mismo día. Luis no nació santo… era una 

persona como nosotros, que ha combatido durante toda su vida con sus defectos con la ayuda de la 

gracia de Dios. Hasta la muerte ha tenido que dominarse y vencerse a sí mismo en diversas 

circunstancias. Pero en su corazón tenía la voluntad de conformarse al Evangelio. Ha vivido toda su 

existencia consciente de su dignidad de hijo de Dios, llamado a la santidad. Una santidad contagiosa 

a través de su vida y sus enseñanzas. 

800 años después, conmemorando el nacimiento de S. Luis, Rey de Francia y compatrono de la OFS, 

queremos aprender de él como ha conseguido para que la gracia de su bautismo se desarrollase 

durante toda su vida, hasta la plenitud que es la perfección de la caridad. 

 

Un bautismo a vivir 
 
El bautismo no es un acto de nuestro pasado, debe irrigar toda nuestra vida, iluminar nuestras 

decisiones y guiar nuestras renuncias. La realidad de nuestro bautismo debe encarnarse en la realidad 

de nuestra vida (Regla 6; CCGG 14, 3ª; CCGG 17-27). 

 

Eso es lo que hizo San Luis. Su bautismo no fue un acto sin continuidad. Trató de vivir como 

cristiano, de buscar la justicia como cristiano, de asumir su deber de rey, como cristiano… Lo hizo 

en su época, y según la cultura de la época, y algunas veces también en oposición esa cultura del 

ambiente. 

 

¡Para que todos lleguen a ser santos! 
 

Fue toda la vida de San Luis la que le hizo “santo”. La santidad es el clima de la vida vivida con 

Cristo que es “el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). En este año jubileo, queremos renovar las 

promesas de nuestro bautismo y de nuestra profesión en la OFS, y así avanzar en el camino de la 

santidad con nuestros hermanos. 

 

8 temas de la vida cristiana nos ayudarán a profundizar nuestra fe 

 

Nuestra vida cristiana es un todo, tanto para San Luis como para nosotros. Observemos más 

atentamente algunos aspectos específicos de nuestra vida para poder orientar mejor nuestra vida 

según el Evangelio. 

 

1. tema: La espiritualidad de San Luis 

2. tema: San Luis y el compromiso público de los cristianos 

3. tema: San Luis y el matrimonio 

4. tema: San Luis, el educador 

5. tema: San Luis, la justicia social y la evangelización 

6. tema: San Luis y los pobres 

7. tema: San Luis y el diálogo interreligioso 

8. tema: San Luis y la hermana muerte 

 

Para cada tema se proponen algunas etapas: 



• la iluminación histórica 

• la iluminación pastoral 

• de San Luis a hoy 

• a la luz del Concilio Vaticano II 

• con la Palabra de Dios 


